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Mala Memoria

l
Servilismo,

t?L  señor Alonso Pujol, a *u 
paso por Nueva York con di­

rección a u n a  ciudad veraniega 
europea, Ka hecho d e c l a r a r e ,  
que exigen un comentario. Dijo 
el Vicepresidente, eon desprecio 
absoluto de la verdad, que...

•‘En Cuba funciona un regi-
exactamente democrático,

con respeto absoluto para todas 
las libertades..."

¡Mala memoria la J«r»rc* I
“ coincidente” !
~ ¿ P o r  qué no hizo un esfuerzo 

el señor Alonso Pujol y recordó 
ciertos — v jium ero»os-- hechos 
que constituyen agresiones del 
gobierno actual a las libertades 
públicas, a la Constitución cu­
bana? ,

Por ejemplo, ¿es acaso demo­
cracia el secuestro y clausura d«r

la emisora “M ildiet” , brutalmen­
te realizados contra toda ley, 
sencillamente porque así se lo 
pidió la embajada yanqui a sus 
lacayos criollos?

¿O será democracia el asalto 
a los sindicatos, a la C.T.C., y 
la designación por decreto de 
“dirigentes" de las organizacio­
nes obreras, sin contar para na­
da con la masa y contra su ex­
presa voluntad probada por vo- 
tos?

O e» para Alonso Pujol de­
mocracia el asesinato de Me- 
néndez, de A íacello Iglesias, de 
Montoro, Lezcano y Cabrera, de 
Navarro, Amancio y Oviedo 
Chacón, de Fernández Roig y de 
tanto obrero que ha caído víc­
tima del plomo de los porristas, 
con uniforme o sin | l ,  del régi­
men actual?

¿O acaso será una pulcra ma­
nifestación democrática la inter­
vención del Río Almendares y 
el virtual secuestro del Acue­
ducto de Albear, con franca vio­
lación de la Constitución y las 
leyes, en vergonzoso acto de 
venganza contra Castellanos y 
contra el pueblo habanero por la 
paliza que se le propinó al “her­
manísimo” ? ¿Es eso democracia?

¿O eoiutltu irín  democracia el 
plan de machete habitual en 
nuestros campos, las detenciones 
a montón de líderes y obrero» 
luchadores por su pan, la diso­
lución d* it» tiñes, la amenaza de 
censura y tanta actitud infame 
de este gobierno?

¿Será respeto a la democra­
cia el hecho de que primates del 
gobierno desvalijen el Tesoro 
Público, compren votos, corrom­
pan al electorado y falsifiquen  
la voluntad popular?

Comprendemos qué el V ice­
presidente se ha hecho en esos 
vicios antidemocráticos, p e r o  
miente y se burla del pueblo 
cuando, desde la cima de su sa­
tisfacción, por la sabrosura de 
su vida de millonario a costa de 
la nación, pretende dibujar un 
cuadro rosáceo de la dura situa­
ción que vive el cubano y de las 
trágicas realidades que sofocan  
a nuestro país.

Por otra parte, aprovechó sus 
declaraciones el aspirante presi­
dencial de la “cubanidad” para 
hacer una pirueta lacayuna ante 
el gobierno de Washington-Wall 
Street. Como a los provocado­
res de guerra de aquel régimen 
l e s  agrada sobremanera todo 
lo  que sea echar leña al fuego 
de la histeria bélica, allá fué el 
señor Alonso Pujol a doblar su 
e s p in a z o  ante el Moloch yanqui 
y a calumniar a la Unión Sovié­
tica, presentando al país socia­
lista como agresor y proclaman­
do como buenos el armamentis­
mo y la agresiva política de 
Truman, la que calificó de la 
mejor política de páz”. No po­
día faltar en este gesto servil y 
pro-imperialista la referencia a 
la ‘‘plena identificación” con el 
bloque occidental, sosteniendo 
así I* idea antimartiana de que 
nuestros países latinoamericanos 
deben ser “arria” del imperio 
norteamericano.

Todos sabemos — no obstante 
la barata literatura del Vicepre­
sidente — que las cosas no son 
como éste las pinta. No es la U.
R. S. S. quien amenaza, sino el 
gobierno de EE. UU. Y política 
de paz no hay más que úna: la 
que postula que no baya guerra, 
el desarme, la eliminación del 
arma atómica.

Y en cuanto a nnestro* paí­
ses, víctimas de la agresión im­
perialista, sofocados por los 
trusts y monopolios yanquis, 
presionados en su independencia 
y desarrollo, amenazados de ser­
vir de carne de cañón al impe- 
rio nazificado del Norte, ellos no 
oirán el llamado traicionero de 
lo , lacayos sino la vo* valiente 
de los que convocan a la acción
por la independencia nacional, 
por la soberanía de nuestras pa­
trias, por la democracia y por 
la p**.

Es lamentable que el Vicepre- i 
sidente haya querido desfigurar 
U realidad cubana y deseado 
aprovechar su estancia neoyor­
quina para una pirueta lacayu­
na contraria a los sentimientos 
y * la paz que quiere nuestro 
pueblo.

|Q ue siga así y terá cómo la 
cosecha de repulsa le aplasta 
más de lo que ya le sumerge hoy 
en dial
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